Domingo de Pentecostés. Ciclo C.

“El Espíritu que envía el Señor: amor, sabiduría y fortaleza”.

 A los cincuenta días de la Pascua de Resurrección celebramos PENTECOSTÉS. En este día, los judíos conmemoran la entrega de la Ley en el Sinaí, y los cristianos celebramos la entrega de la nueva ley que no está escrita en piedra, sino el el corazón: la ley del amor que es obra del Espíritu. Lo que era la fiesta de las primeras cosechas veraniegas,  para los cristianos es la abundancia de los frutos del Espíritu. Lo que era la fiesta de un pueblo, para los cristianos es fiesta universal.
En la fiesta de Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua, los discípulos de Jesús, con María, su madre, reciben la fuerza del Espíritu, que se manifiesta como viento y como fuego; es así como los discípulos quedan transformados por esta maravillosa energía que les viene del cielo.
Hoy el Espíritu de Dios llena el universo, santifica a la Iglesia, difunde sus dones, llena los corazones del fuego del amor y mueve hacia el conocimiento pleno de la verdad. Pentecostés es el Espíritu derramado sobre los discípulos; lluvia de dones y carismas; fuego que purifica y enciende; alegría desbordante y contagiosa; apertura al universo; lengua común, dialogante e integradora; el triunfo del amor. Pentecostés es el amor de Dios derramado sin tasa; transformación del corazón; brazos abiertos; lengua desatada; pies en camino de evangelización.
Cristiano es el que se ha bautizado en el Espíritu, el que ha bebido el Espíritu, el que está lleno del Espíritu de Cristo. El Espíritu multiplica sus dones y sus gracias, muy variadas, en cada uno y en la comunidad, pero siempre «para el bien común». Porque Él es «dador de vida» y creador de unidad. Es fuente de energía que nos capacita para imitar a Jesús; es manantial de alegría eterna y origen de la paz verdadera que es fruto del perdón de los pecados. El cristiano necesita, -mejor, NECESITAMOS- la sacudida de un constante Pentecostés, para no quedarnos en una quietud cobarde y en una inactividad estéril. Necesitamos, con la fuerza del Espíritu, “abrir el corazón”.
Hace ya un tiempo, un amigo mío en una de sus cartas me adjuntaba fotocopiado un texto, del cuál desconozco su autor, pero que, en verdad, me hizo pensar y reflexionar. Os lo transcribo para que, quizás a vosotros, también os ayude y os lleve a interiorizar y mejorar. Dice así:

Según la tradición bíblica, el mayor pecado de una persona es vivir con un “corazón cerrado” y endurecido, un “corazón de piedra”, y no de carne: un corazón obstinado y torcido, un corazón poco limpio. Quien vive “cerrado”, no puede acoger el Espíritu de Dios; no puede dejarse guiar por el Espíritu de Jesús.

Cuando nuestro corazón está “cerrado”, nuestros ojos no ven, nuestros oídos no oyen. Vivimos separados de la vida, desconectados. El mundo y las personas está “ahí fuera” y yo estoy “aquí dentro”. Una frontera invisible nos separa del Espíritu de Dios que lo alienta todo; es imposible sentir la vida, como la sentía Jesús. Sólo cuando nuestro corazón se abre, comenzamos a captarlo todo a la luz de Dios.

Cuando nuestro corazón está “cerrado”, vivimos volcados sobre nosotros mismos, insensibles a la admiración y la acción de gracias. Dios nos parece un problema y no el Misterio que lo llena todo. Sólo cuando nuestro corazón se abre, comenzamos a intuir a ese Dios “en quien vivimos, nos movemos y existimos”. Sólo entonces comenzamos a invocarlo como “Padre, con el mismo Espíritu de Jesús.
Cuando nuestro corazón está “cerrado”, en nuestra vida no hay compasión. No sabemos sentir el sufrimiento de los demás. Vivimos indiferentes a los abusos e injusticias que destruyen la felicidad de tanta gente. Sólo cuando nuestro corazón se abre, empezamos a intuir con qué ternura y compasión mira Dios a las personas. Sólo entonces escuchamos la principal llamada de Jesús: “Sed compasivos como vuestro Padre”.

Pablo de Tarso formuló de manera atractiva una convicción que se vivía entre los primeros cristianos: “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”. ¿Lo podemos experimentar también hoy?. Lo decisivo es abrir nuestro corazón. Por eso nuestra primera invocación al Espíritu ha de ser ésta: “Danos un corazón nuevo, un corazón de carne, sensible y compasivo, un corazón transformado por Jesús”.

El acontecimiento de Pentecostés no es algo que pertenece sólo al pasado. El Espíritu Santo continúa vivo y sigue manifestándose en nuestro mundo, en personas y situaciones concretas. El Señor Jesús, que derramó su Espíritu sobre nosotros el día de nuestro bautismo, no deja de renovar ese don para que podamos continuar la misión que él mismo recibió del Padre y así estemos preparados para asumir nuevos desafíos.
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